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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

Sección OOcial 

A c t a de la s esión p ública inaugura l d el curso celebrada el 
dia 15 de noviembre de 1903 

Presidida por el Ilmo. Sr. Obispo de Eudoxia, auxiliar de Barce­
lona, Dr. D. Ricardo Cortés, y con asistencia de los lltres. Bres. don 
José Alvarez y D. Ramón Albó, representantes de los Excmos. Di · 
putación provincial y Ayuntamiento; del l itre. Sr. Dr. D.José Estan­
yol, dele~ndo pol' la Universidad; de los catedraLicos Ores. D. Marti­
niano Mar·tlnez y D. Antonio Balaguer; de los PP. Provincial y Rector· 
de la Escue la Pla, Rdos. Mirats y Piera; del Director de la Academia 
M.R., P. Anglada, y de sus Presidenta y Vice-presidente Ores. Par· 
pal y Marqués y Parès respectivameote; del Pre::.idente de la Socie­
dad Barcelouesa de Amigos de la InsLruccióo, Or·. Anfl'Uns y repre· 
sentantes de otras cor·pol'aciones, celebró la Academia Calasancia 
la sesión públic3. inaugural del presente curso. 

El infr·ascr·i to Seaetario dió lectura al acta de la sesióo pública 
anter ior· y a la reglamentar·ia memoria de los trabajos realizados 
durante el pasado cur·so. 

Recitar•on iospiradas poestas del P. _J . Beltran, escol apio, l os 
académicos Sr·es. Fernandez, su pernumerar io y Gaspar·, <te número, 
siendo muj bien acogidas del público ast como también lo fué la 
poética •Salulaciól) del P. Santaeugenia al Ilmo. Dl'. Cot•tés y que 
recitó con maestl'la el académico de número Sr . castany. 

Muy celebrat! as por su jocosidad fueron las poeslas festi,·as •Dos 
mor·ts•, •La jeper·uda• y cEl meu retr·atoD origioalrs del Biblioteca 
l' iode la Academia Sr. Culi lla qu ien para acallar los a pla usos de la 
concurrcncia tuvo que recitar su composición poética •La Marru i-
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XAta,>, fahulila hurr.orlstica muy bien escrita y que encierra un bo­
nilo pensamiento. 

La poesia titulada cAve Marta• que es una bonila glosa de esta 
oración, compuesta y recitada por el joven académico aspirante 
D. José de Rumeu, complació a la concurrencia ctue apreció las fe. 
lices disposiciones de su autor para la poesia mfstica y lo recom­
pensó con sus aplausos. 

El discurso inaugural lo pronunció el Presidenta de la Calasan· 
cia Dr. O. Cosme Parpal y Marqués, profesor· de esta Universidad, 
versando sobr·e el apostolado seglar en nuestros tiempos. 

En el t·xordio del discurso dedicó un senlido recuerdo al in­
r:nortal Pont! fi ce León XIII que en la persona de ouestro actual pre­
sidenta bondijo por última vez é. la Calasancia y salucló al actual 
Papa S. s. Plo X, cuyas ehsefíanzas seran nuestl'a norma de con­
ducta, como lo fueron las de su antccesor. 

Entrando en maler·ia dstudió el caràcter social del hombl'e y las 
distintas entidades de que forma ¡Jarte, sobre todas las cuales debe 
ejer·cer la Iglesia patet·oal tutela, porque su fln es superior é. la de 
ellas, y sus miembros forman parte de todas. 

AfJr·mó que la obra de la Iglesia no la rleben llevar a cabo sola­
menta los clél'igos, sino también los seglares, y m~s en nue~tros 
tiempos, de verdadera lucha, en que el mal todo lo imade, siendo 
necesario que los catòlicos le presenten batalla. 

Para ello, dijo, es preciso que se atiendan los consejos y man­
datos de Papas y Obispos, que exhor·tan {l la uniòu, unión indis­
pensable para lle\'ar a todas las esferas sociales la acción catòlica, 
unien que puede salvar A la sociedad. Ensalzò la acclón polllica, 
para que leyes y gobe1·nantes no sean contrarios é. la I~lesia; evi­
denciò la importancia de la prensa, com_o media de combato; abogò 
contra la libertau de la cé.tedra, a fln de que en ella no se enseuen 
perversas doclrinas, y aconsej1 la acción social, para atajar los 
avances del socialismo y del anarquismo, consecuencia lògica de 
la actual estatolatrla. 

Terminó el Dr. Parpal su dlscurso haciendo presente que ln Ca­
lasancia cumple tal misióo, bajo el lema «piedad y letra::;o, y ctue 
su mayor gloria es se1· fiel adicta al Pontif1cado, pidiendo al doctor 
Cortés que diera su oplniòn sobre nuestra obra en la. segurtdad de 
a.lentarnos mas, si te era grata 6 de corregiria según sus adver·· 
tencias. 

Esta excitaciòn del Presidenta moviò al Ilmo. Sr. Obispo auxiliar 
a dirigir su autorizada palabra A la concurrencia empczanrlo por 
afirmat· que él no podfa, ni querla poner el nthil obstat é.Ia oración 
inaugural, porque trabajos de tal Indole saturados de doctrina pon· 
tificfa bajo elocuente forma requerfan el enixe comendamus, es 
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decir, la 1ecomendación mas eficaz y p rofunda que pudiosen hace1· 
los prelados. 

Glosando el ti·abajo presidencial encoroíó la misión del sacei·do­
cio segla¡· de la cual espera la Iglesia mucho, y por eslo alabó la 
ob1·a de nuestra corporación que cumple sus debe1·es católicos 
pi·ocui·ando la restauración de todo en Cr·isto, primera recomenda· 
ción que llace A los fleles el actual .Pontifica Plo X que ocupa la 
Silla apostólica por la muerte de León XIII, no par·a recltftcar àéste 
como se esfuerzan en p1·obar afgunos i mplos sino para seguirle, 
que la misión del Puntificado es una y uo puede habe1·, no hay dos 
Papas que se contl'adigan, corno no hay dos de iguales ya que 
estan vasta su misión que cada cual se dedica con preferencia ó. 
un ot·den de cosas. 

Dii'igiéndose A los académicos les d ijo que el punto que cori'OS· 
ponde {1. la Academia en la lucha contra el mal es la vanguardia, 
que bien ganado tlenen este sitio de honor quienes tantas veces 
han demostrada que son nueros hulanos, valerosos adalides do 
Ja santa causa que les da grandes victorias. V uestro presidente 
magbtralmonte ha seflalado el camino que debéis seguir, ailadió. 
y en él no dobéis cejat· pues rtonde no lle~ue la palabr·a del sacar­
dote Jlega¡·{l. vuestra voz y vuestro excelente periódico. Hay que ir· A 
busca1' al pueblo para llevarlo a la Iglesia de Ct·isto y ast pode!' 
ejercer esta su santa misión, animando A los académicos y {1. todos 
los que lrabajan por la buaoa causa con la seguridad de la victor·ia 
va que hasta la muerte es t..n triunro. 

Terminó el Sr. Obispo auxiliar a=:\radeciendo las f¡·ases de cari i1o 
a él dedicadas en algunos de los trabajos leldos y pidió A los !l.<:a­
démicos le ayudasen con sus oraciones para cumpli r bien la mi· 
sión episcopal, que si es para todos una carga, para él lo es menos 
por ser auxiliar· del sabio cardenal Casañas, cuyu saber y vi l'tud 
elogió. 

El Dr. Cortés pu:.o fln A su elocuente improvisación dando Ala 
concul'l'encia la bendición episcopal, (\Ue coronó tan her·mosa 
fies ta. 

La parte musical de la velada estuvo confiada al notabla con­
cer·tista de piano D. Claudio Estradé, y A D. J uan For·ns, violin, y 
D. 111anuel López, vloloncello, que interpretaran br illanlementecom­
posiciones de Der·iot, Beetbowen, Russkh y Romberg. 

Barcel.Jna 15 de noviembre de 1903. 
El Sdcretarlo, 

ANTONIO B RUNA y DANGLAD 
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-----------------------
La AcADEMIA CA LASANCIA celebrara a las 10 de la maf\ana de los 

dlas 6 y 13 del corrien te las dos reglamentarias sesiones p1 ivadas 
correspondientes al mes de Diciembre. 

En la primera de elias el ex-presidenta y académico honorario 
Dr. D. Casi miro Comas Doméoecb,abogado, diserta ra sobre el lema: 
•De algunas rerormas que deben introducirse en el procerlimieolo 
criminal» y en la segunda, el inrrascrito secretaria expondrael tema 
que oportunamente se anunciarA. 

Al participarlo a los académicos se les excita a que asistan A di· 
chos actos con la mayor puntualidad. 

Barcelona 2 de DiciembJ'e 1903. 
EL PaRsmsNn:, 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 

EL 8RCRETABIO, 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD. 

PRORROGA PARA EL CERTAMEN 
A petición de algunos académicos, la Junta Directiva ha acor­

dada prorrogar el plazo de admisión de trabajos para el certamen 
anunciada entre académlcos supernumerarios y aspil·antes hasta 
el dla 10 del próximo Diciembre. 

Barcelona 21 de No viem bre 1093. 
El Preaidente, 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 

El Secrctario, 

.ANTONIO BnUNA DANOLAu. 

--------~-------

MEMC!)Rll\ 
de los trabajos reali:;ados por la AcADEMIA CALASANCIA en el curso 

de 1902 a 190.3 leida en la sesión pübltca inaugural del presente 
curso, celebrada el dla 15 de noviembre de 1903 por su Secre-

taria 
D. ANTONIO BRUNA Y DANGLAD. 

Hace cuatr·o af\os en ocasión analoga y descmpefiando el cargo 
que indignamente ocupo, os decla desde esle silio el que hoy es 
digno Presidenta: cDebo escribir la historia de la AcADE\JIA CALA­
SANCJA en el duodécimo ar1o de su exisleucia, y sl quien pretenda el 
Ululo de historiado1· no ha de ser un talento nada vulgar, sino uno 
de esos genios, que, como dice el maestro .Menéndez Pelayo, sólo 
nacen cuando Dios quiere que nazcan, ¡qué apuros los mlos, qué 
lncerlidumbre la de mi inteligencia, qué temor el de mi alma, qué 
inseguridad la de mi pluma al tener que n:~rrar lo àccntecido en el 
finido ~urso, cuando pGr la importancia que todo él ha revestida es 
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digno de ser presentada por quien posea las dotes de historiador y 
la galanura y pr·imorosidad de escritor castizol 

Esto lo decfa el Secretaria de entonces, Presidenta de ahora, 
cuyas aficion y competencia en cuestiones de historia y litdratura 
es de muchos reconocida¡ ¿pues qué debo decir yo al pretender es­
cribir la historia de la Academia en el décimosexto aiio de su exis­
tencia, si el habet· cursada una carrera cientlftca no da {l. nadie pa· 
tente de historiador ni de literata~ 

Indulgencia, pues, os pido, para reseñar con br·evedad los he· 
chos entre los cuales tienen primacia los 

Actos religiosos. 
Fieles al lema oPiedad y letras» que ostenta nuestra asociación, 

dimos comienzo al curso académico con la comuuión r·eglamenta­
ria de Ntr·a. Sr·a. del Rosaria impetrando del cielo la luz netesaria 
para llevar A feliz término nuestra tarea, y el Jueves y Viernes San to 
asistimos en corporación a los cultos que se celebraran en la Igle· 
sia de los PP. Escolapios, recibiendo en el primera de dichos dlas 
el Pan de los angeles y adorando la Santa Ct·uz en el segundo. 
Honró asimismo la Academia a Su Divina Majestad asisliendo co· 
misiones de la misma como portantes de palio a la pt•occsión de 
Corpus de nuestra Catedral y a la celebrada en SarT'iA en el colegio 
de PP. Escolapios, como también a las velas al Santlsimo dadas 
por las Asociaciones católicas cte Barcelona para impett·ar la luz 
del Esptritu San to mientras estuvo reunida el Conclave para la elec, 
ción del sucesor del inmortal León XIII en la Silla de San Pedro. 

Uno de los actos religiosos que tradicionalmente celebra nuestra 
Academia es la llamada Tarde Sacra verificada éste como cada 
aiio el Viernes Santo en la Iglesia de San Antón y en la que hizo 
hermosas meditaciones sobre la Soledad y Dolares de la Vtr·gen 
Sanllc;ima al pie de la Cruz el P. Miguel Porter·la, escolapio, alter· 
nadas con plezn.s de música sacra ejecutadas por la or·quesla di l'i gi­
da por el maestr'o Mas y Serracant. 

El dia de San José de Calasanz, insigne fundador de esta Orden 
a cuyo arn paro vive la AcA_DEMIA CALASANCJA, asistieron numerosos 
académicos a los solemnes cultos veriflcados en la misma Iglesia 
y en las que ensalzó las virtudes del sabia fundador de la Escuela 
Pta, el P. Rafael Tomas. 

Sesiones públicas. 
No tengo que detenerrne en relatar minuiciosamente los actos 

públicos de la Acadsmia porque los que me escuchais habéis teni­
do ocasión de compt•ender la importaocia revestida por los trabajos 
que en elias se os hau dado a conocer; dlgalo si no la mag-istral 
manera con que nuestro anterior presidenta D. Juan Burgada y 
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Julia supo ensalzar las glorias del gran Pontffice León XIII, en la 
,·elada inaugural del curso dedicada a celebrar el vigésimoquinto 
aniversario de su exaltación al trono pontiftcio que fué presidida 
por el hoy Obispo·auxiliar de esta diòcesis Dr. D. Ricardo Oortés; 
t·espondan por mt el discurso pronunciada por el profesor de esta 
Univer;:;idad nue-'tro compañet·o Dr. Parpal, en la velada del1.0 de 
Fcbrero sobt·e los aDerechos de la Iglesia en la Ensenanza» y la 
hermosa oración sobre la a.Necesidad del estudio de la ftlosolla» del 
Sr. Burgada, en la solemne sesión pública dedicada al Angel de las 
escuelas, Sanlo Tomas de Aquino, que se dignó presidir nuestro 
amado Oat·denal Oasañas. 

Ln.s n umerosas poes tas y trabajos literal'ios original es de aca­
démicos en dichas sesiones letdos 6 recitados, son también una 
prueba c.le ta aclividad de nuestra Academia que pt•ocura por este 
medio la difusión de la cultura y el amor ala Religlón. 

Sesiones privadas 

Ec;tos son los aclos mas importantes de nuestra Cot·poración 
aunque sean los menos conocidos; el los dan caracler espedal 11 
nuestt·a Academia, son como el sello caracterlstico de la mtsma. 
Ast como hay numel'osas asociaciones católicas que periódicamen· 
te y con muy buen acuerdo, celebran ,·eladas lilerario-mus~ cales 

para la ilustración y esparcimiento de los que é. ella aslsten, esca­
sean, en verdad, las que como la nuestra procuren acliestrar· a sus 
soctos en el palenque de la discusión por media de estas sesiones 
en las que se aguza el ingenio por la controversia cientlfica y se 
prepat·a el arma de la palabra para poderla esgrimir en todos los 
actos de la vida social contra los enemigos de nuestra Religión. 

En las sesiones prh·adas del pasildo cut·so se desarrollaron y 
disculier·on temas de muy diversa lodole. 

El señor· Parpal en la primera del curso nos relató las i¡npresio· 
nes de s u viajc c1 Roma con motivo de Ja percgrinación espafí•>la a · 
la ciudad de los Papas¡ el infrascrita Secretal'io en las segunda y 
tercet·a sesiones expuso un tema de caracter muy distint:>: <<Impor­
tancla del carbón en la industria»¡ el actual vicep¡·esidente Dr. Pa· 
J'és, disertó sobre rLepitlópteros regionales• presentando la variada 
colección que de estos posee; el Sr. Nadal, sobt·e ~El sont.imiento 
nacional en la poesla épica espal1ola del s!glo x¡x-., versando sobre 
el importante asunto del «ÜI'igen de las células• ta del académico 
Sr . .Martorell y exponiendo en la última del cu1·so el Sr. Soro, un 
tt·abajo referente a Jas <•Causas de la Cl'iminalidad moder·na» No he 
sido, pues, exagerado al ponderar la importancia de nuestras se­
siones privadas cuando tanta labor se lleva é. cabo en ellas. 
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Vida interior. 
Varios sucesos lmporlantes llenaron de júbilo 6 causaran hon­

da pena ~ nuestra amada asociación en el finida curso. acudémico, 
ya que en él putiimos asoci~rnos a la alegria con que celebró el 
mundo entero el vigésimoquioto ani,ersario del inmortal Papa de 
l•>S obreros, asisliendo en representación de la Academia el Dr. Par· 
pal a la peregrinación espanola a Roma y obteniendo de sus rene· 
rabies labios la bendición apostólica para nuestra Sociedad la cual 
felicitó a León XIII en sus bodas de plata con un telegrama que 
ïecibió expresiva eoniestación y la reiter ación de s us bon el iciones. 

Pero ¡cuan lejos estabamos de esperar que tan sauia alegria se 
lba pronto a trocar en tristeza por la pérdida de nue.stro amada 
Padrel 

Al duelo univer·sal se asoció también la 0ALASANCIA, asistiendo 
a la misa de comunión y funerales celebrados en nuestra Basllica 
y dedicando un númer·o extraor·dinario de nuestra Revista a Ja me­
moria del gran Ponttflce. 

La Academia se regocijó con la elección de Plo X para la silla 
de S. Pedro y adicta siempre a! Pootiflc..:'tdo, expresó su fllial adhe· 
sión a nuestr·o actual Pontifica al felicitule por haber sldo el ele­
grdo de Dios para ser su Vicaria en la tierra, dedicando a su vez las 
paginas de nuestro periódico a celebrar· tan fausta aconlccimi•'nlo. 

Con el ftn de animar y dar aliento a los académicos nue,amente 
ingresados, acordó la Junta Directiva la celebración de varios cer· 
tamenes entre académicos supernumerarios y aspirantes, coronan· 
do la idea el mas reliz éxito pues fueron verdaderamente notables 
los trabajos presentados; galardoneando el Jurada con premios a 
noveles socios que han demostrada poseer eovi?iables apliludes. 

Vida de relación. 
Cultiva la CALASANCIA con empeño l as relaciones con las dem as 

asociaciones similar'es, ya inv i tandolas a nuestr·os actos, ya en · 
viando representanles a sus fiestas, ora formando pal'te de la Junta 
organizadora de la pereg¡·inación j ubilar a Roma var·ios de sus 
socios ó adhiri éndose a todas las mao ifestaciones católicas de nues­
tra condal ciudad. 

N uestra Revista 

En las paginas de nuestro ór gano oficial ven l::l. luz trabajos de 
los sei'\ores académicos procurando revistan actualidad, y dando 
cabida en él a toda clase de arttculos cientlficos, literarios ó artrs­
ticos, siempr·e bajo la salvaguardia de la censura de la Jglesia, 
ofrece nuestro periódico gran variedad y es lefdo con interés. Llegan 
a uuestra l'ddacción uumerosas revistas de Espai'\a y América, con 

• 
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las cuales mantenemos el cambio) las que e~t~n ~la disposición de 
los académ1cos en nueslra biblioteca. · 

Termino ya, mas no quiero dejar en silencio una sensible pérdi· 
da sufrida por nuestra asociación en el curso que os acabo de rese­
i'lar y es Ja temprana muerte del malogrado académico Francisco 
Casals a quien totios conocéis por haberos dpleilado muchas veces 
en e~tas sesiones públicas. Descanse en paz nuesL!'O que•·ido com· 
paner-o y p!'Ocuremos como él ser todos los académicos entusiastas 
y activos miembros de la CALASANCIA y lograr·emos con ella servil' 
~ Dios, a la Sociedad y ~ la Patria. 

EL S1\<2ERDeeie SEGL1\R 

DisCtii'SO inaugnralle·tdo en la sesión pública del elia 15 Noviembre de 1903 
po>· eZ Presidente de la AOADEMJ.A CALASANOIA 

Dr. D. eosme Parpal y marqués 

Dm o. Sr., Iltl·e. Presidencia 
Señores Académ.icos, distinguido auditoria. <·> 

Un añu ha ce que, hajo ~estra presidencia, inaugura ba 
también la AOADEllià CALAS~CIA sus tareas con ra. mayor 
de las alegrías, la satisfacción mAs plena. Celebra ba mos, 
entonces junta con la entrada de un nuevo curso, el vigési­
moquinto año del Pontificada de León XIII y lo celebra­
bamos regocijados cou una nueva benclición alcauzada con 
motivo de la è!:iplendorosa. Peregrinación barcelonesa a 
Roma, cuando al visitar a S. S. en su carcel y después de 
haber besada varias veces, con cariño profunc.lo y respeto 
grande sus trémulas manos, senti sobre mi cabeza el sua­
v-e roce de su diestra, percibí su clara voz y recibi de él 
la benclicjón del cielo, acto solemne acompaüado de tier­
nos atectos en el alma y lagrimas en los ojos, bendición no 
sólo por mi y los seres queridos, sino también para nuestra 
corporación, pa1·a nuestra amada Academia, que en repe­
tidas ocasiones reci bió de León XIII muestras de inmenso 
amor. 

(•) \'éa•e tol acta qne e:1cabeza este nUmero. 
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Que extraño, pues, que boy al inaugurar públicamcnte 

el presente curso haya sida mi primera idea para aqucl ser 
espiritual que vi y adoré. Hoy aquel cuerpo, que parecía 
era la mínima expresión de mataria para encerrar en la 
tien·a un alma extraordina1·ia, aquellos brazos que se exton­
dían a lo alto, implorando de Dios bendiciones para, luego, 
agasajarnos con elias, aquella voz vibrante y celeste, 
aquella cara blanca como su túnica, se presentau au te mi 
imaginación, a fin de que el espíritu se conduela y sufra 
mas al sentir la muerte de la figura mas grande del si­
gla XIX. 

Por estola AOADEMIA. CALASANOIA deploró y sintió vi­
vamente la muerte de León XID, que aúu llora, porque 
nuestra existeucia se hallaba unida a él por los clnlcos la­
zas del amor filial y del agradecimiento, y seria obligación 
mia, como presidenta, hablaros de él en este acta, ensal­
zm· sn memoria y estudiar su vida, si el Sr. BurgaJa y Ju­
lüí, benemérito académico, a quien he sucedido en el cargo 
que ocupo, no lo hubiera ya hecho, si en nuestra Revista 
no se hubiese dicho nada y si la Iglesia .. y con ella nosotros, 
no hubie!'le trocado sus pompas fúnebres cou las galas de 
fiesta, no hubiese cambiado el triste son de las campanas 
con el alegre repiqueteo, no hubiese sustituido las lúgu­
bres lamentaciones con los ¡·egocijados himnos. 

En la Historia de la Humanidad se ha repetida una vez 
mas el hecho de la perpetuidad del Pontificada y cnando 
al Empíreo voló aquél que era lu,;; del cielo, de la tierra sa­
lió el fue,r;o de la caridad llamado por el Sacro Conclave 
para cel1ir la tia.ra de S. Pedro. Saludemos, pues, con en­
tusiasmo y filial amor a la figura del Pontifica Pío :X, ofrez­
camosle nuestra adhesióu mas completa y obedientes a 
sus mandatos, fieles soldados a sus órdeues procuremos 
restam·arlo toclo en Cristo, instaw·are omnia 1'n Christo, 
que esta es la primera cosa que nos pide, labor magna y 
portentosa. 

Unamos estos dos nombres gloriosos León XIII y Pio X 
y al unirlos recordemos lo que de nosotros piden, que es lo 
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que üosean, cuales han sido sus pretensi ones y los fervientes 
deseos de su corazón y escudriñando este y su menta, bu::;­
quemos con noble curiosids.d sus aspiraciones para seguir­
las, para coadyuvar a la obragrande de la Iglesia de Cristo. 

Yo quisiera, seiloresJ que otro mas apto fuera quien os 
hablara en estos momentos en nombre de la ÜALASANCIA. 

para que pudierais ver cuan grande es esta, cuan hala.ga­
doros y consoladores son sus propósitos y cuan inmensa es 
su obra, quisiera que por lo que diga el presidenta pudierais 
haceros cargo de la importancia de la corporación, quisie­
ra hallarme con fuerzas para enlazar, como lo ha hecho la 
Iglcsia, la historia de León XIII con el advenirniento de 
Plo X, pero ya que esto no me es licito, permitidme os ha­
ble de nuestro sacerdocio, del sacerdocio se,qlar tantas ve­
ces enaltecido por los Pontifices y los Prelados, de la mi­
sión de los Ctttólicos laicos, misión de trabajo, constancia 
y abnegación, para \er si nosotros los académicos ajusta­
mos a él nuestra norma de conducta. Si asi fuera, si asi es 
¡alegrémonos de nuestra obra! 

El hombre, este compendio de las perfecciones de todo 
lo creado, que lleva en todas sus poteucias el sello indele­
ble de sn divino Autor, este ser para quien ha sido formada 
el mundo entera, que ha sido llamado el rey de la creación 
y qnc ha recibido con justícia P.} calificativo del mas per-

- fecto de los anima]es, es el mas débil de todos ellos, si se 
considera qne por si sólo nada puede realizar, si se ve ne­
cesi ta del concurso de sus semejantes para poder desarro­
llar toda sn activiclad, para poder extencler la esfera de su 
acción hacia donde le agu:ijonea su espíritu. 

Sólo la imaginación de un poeta ha podido crear el Hai 
de To-fail 6 el Robinsóu y sólo por el prurito de idear nue­
vas teorias se ha sostenido que puede vivir aislado. Quien 
reflexione un poco, que digo reflexione, quien mire a su al~ 
rededor y \ea como vive y se detenga algo en considerar 
lo q ne es, no podra menos de afirmar, es el hom bre un ser 
sociable por naturaleza, un ser que no podria existir sin vi­
vir en sociedad. 
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Ya Ari3tóteles sentó el principio de la sociabiliuau lm­
mana y San to Tomas elevó a la categoría de precepto fun­
damental de todo estudio politico ó social la naturaleza 
social del hombre. Es necesarioJ dijo, que el hombre vi'ra 
en sociedad, el hombre no puede vivir sólo, fuera de la so­
ciedad es imposible exista y a la sociedad debe estar !iga­
do porque afiÍ lo reclama su naturaleza (1). 

La sociedad, pues, nació con el primer hombre, como 
nueva creación de Dios, emanación del Cíelo, para que te­
niendo ya el hombre fines que cumplir y necesidadcs que 
satisfacer encontrase medios adecuados para realizarlo. 

Y a hi teneis la base de mis ideas sobre la sociedad y 
la asociación: el hombre, este ser qne parece debiera ser ol 
mas conocido y que al parecer menos se conoce; el bombre, 
para quien es un espectro, una fatal sentencia el nosce te 
ipsu.m; el hombre, nosotros mismos, el yo, que tan to ha ht3-
cho ca vilar a los fllósofos y naturalistas y tantos libros ha 
originado. Y sin embargo todos tenemos conciencia de lo 
que som os, todos nos conocemos indi vidualmente y pareúe 
queremos desconocernos cuando del conocimiento singular 
tenemos que pasar al abstracto, tenemos que decir no lo 
que es cada uno, sino lo que es el ente llamado hombre. 

Todos, seüores, palpamos nuestro cuerpo, todos nos 
consideramos por un lado sares físicos, pero al mismo tiem­
po notamos la ex.istencia de otro ser fuera de nuestro 
cuerpo, al cual éste se halla intimamente unido f01·ruando 
una sóla substancia, todos reconocemos la existencia de 
un espídtu, de nn alma que siente, piensa y quiere y co­
nociendo al uno y teniendo certeza de que poseemos el 
otto, sentimos continuamente que aquél nos pide abrigo 
y alimentos, calor y luz, aire y tierra y el otro nos exige 
instrucción, moralidad, l'eligiosidad, objetos que querer, 
cosas que conocer y seres que nos hagan sentÍ!'. 

Y cuando esto ocm-re no buscamos en nosotros mismos 
la satisfacción de tan di versas necesidades, no nos pedi mos 

ll) De rtglmint }lrínclpum. Ltb. I. cap. 1.0 
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objetos tan diversos sino que miramos en nuestro rededor 
y acudimos a los demas hombres, les exigimos nos atien­
dan, reclamamos el deber que tienen de ampararnos y en 
esta consorcio admirable de unos y o tros, pues no hay ene­
migos ni nadie que pueda sustraerse a tan imperiosa nece­
cida.d, descubrimos que no vivimos solos, si no que existí­
mos conjuntamente con otros individues y por la palabra 
nos poueruos en relación con ellos y el dictamen de la ra­
zón aprueba esta simpatia ingénita que unos a otros tana­
mos, ordenando, como dice el Angel de las Escuelas, el 
amor a los semejantes y que vivamos conforme con el 
orden objetivo, el cual se perfecciona y amplifica dentro 
de la sociodad. 

Poro sigamos valiéndonos de la experiencia y osta nos 
presenta al hombre, cual piedra lanzada en apacible lago 
y que al caer en el agua forma distin tas ondas, mas fn ertes 
las primeras casi imperceptibles las últimas, y asi nos ve­
mos primero en el circulo de la familia, dospués en el de la 
tl'ibu, nuí.s tarde en el de la lo·calidad, luego en el de la re­
gión, inmediatamente en el de la nación y por último en 
el del Estado y si queréis aún ir mas alla en el de la Socie­
dacl universal, y den tro de cada uno de estos círculos, de 
estas ondas, no dejamos jamas de pertenecer ó. otra socie­
dad distinta y superior de las anteriores a la sociedad reti- · 
giosa, a la Iglesia Católica, que ejerce sobre todas una 
paternal tutela, pues tiene indiscutible derecho a ello, de­
recho emanado no sólo del fin propio de la Iglesia, tal os, 
conducir al hombre a Dios, al cual deben subonlinarse to­
dos los clemas, sino también de la constitnción de la So­
ciedad eclesiastica que exige a todos los que de ella for­
man parte su cooperación y concurso. 

Es, pues, vano el empeño de los incrédulos y de los 
tibios al pedir que sólo los sacerdotes, los ministres dol 
altar, seau los únicos a quienes compete y se les obliga a 
coadyuYar en la obra de la Iglesia, porque ésta no es la 
sociedad solamente constituïda por los Pastores de Cristo, 
sino que allado de ellos y formando parta de la misma 



LA AOADEWA CALASANOIA 69 

bay los laicos, los fiales, que por el mero hocho de ser 
miembros de dicha asociación tienen en ella deberes que 
cumplir. 

Si todos debemos ser sacerdotes de la verdad y del bion, 
si todos debemos ayudar en nuestra esfera respecti va a la 
obra de la Iglesia hora es ya que veamos cual ha de ser nues· 
tra regla de conducta, tiempo es de que digamos algo sobre 
la misión que el hombre de be cumplir ya en su familia ya en 
la sociedad. Para esto, para fijar bien nuestra conducta es 
preciso pensar en el medio ambien,te en que vivimos no 
para llorar solamente y con plaiiideras lamentaciones con­
dolernos del mal sino para verlo, para arrancarle ltt hipò­
crita vestidura que lo esconde y fren te a fren te, cara a cara 
recogor el guante que nos echa y con valeroso espiritu 
acaptar la batalla, atacarle en su mismo campo, anojarle 
de sus tri.ncheras para ela var en to dos los baluartes el es­
tandarte real de la Cruz. 

Es preciso ·la guerra para restablecer la paz, esta paz 
suspirada por todos los hombres ·y los pueblos, esta paz 
apetecida y no alcanzada, esta paz que sólo la Iglesia pue­
de darnos, pues sólo en Dios se halla, paz hermosa que 
•reside en el interior del alma, como nos dice nuestro ilus­
tre Cardenal-Obispo (1), por medio de la pacificación de 
los apetites y tiene como compaiieras inseparables la tran­
quilidad de conciencia, la rectitud de criterio, la elevación 
de miras, la candidez é inocencia del amor; paz dichosa 
que descansa en la unión con Di os de q uien procede to do 
bien», sn blima el alma, eleva al espiri tu y hace salir en el 
Cielo un nuevo arco-iris, un nuevo signo de amistau entre 
Dios y el hombre, hoy escondido por las perniciosas nubes 
que ellibertínaje forma con sus insalubres vapores. 

Y esLa paz, este reinado social de Cristo, esta restau­
ración de todo en el Redentor, debe empezar el hombre a 
cimentada en la familia para luego extenderla a toda la 
sociedad. Célnla social han llamado a aquella los positivis-

(1) Carta pa• toral de entrada en la dióoesla de Barcelona, 190J. 
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tas y el nombre es exacto, pues ella es el germen de toda 
sociedad, ella es la base de toda comunidad de hombres. 
En la familia debe plantar, pues, el hombre el arbol do la 
regeneración procurando que el amor reine en ella y jamas 
se olvide e::1 hija de un sacramento, es la significación del 
lazo de amor de Dios y su Iglesia. Pretenden los enomigos 
de Cristo arrancar de ella el sua ve aroma que le da la uni­
dad é indisolubilidad del matrimonio, pretenden conver­
til·la on un mero contrato civil con derecho a rornperlo 
cuando mejor plazca y establecer otro nuevo, si asi con­
viena, pretenden destruiria arrojando de ella el amor, pa1:a 
que maltrecha, de este mudo la sociedad pierda sn apoyo 
y crezcan en ella y sean aus miembros hijos sin fe, sin re­
ligión, que ignorando desde su infancia existe otro dios y 
otra autoridad que el Estado sean por éste tiranizados. · 

He aquí, señores, el ideal de la CieJ?.CÍa Política y Social, 
apartada de Dios. Nos ilice somos libres, halaga las pasio­
nes con los gritos de libertad, desliga a la razón de toda 
ley divina y natural pues le engaña cléindole autonomia, 
arranca al sentimiento toda nobleza pues le quita todo 
vinculo y a la voz de libertad esclaviza el hombre al Es­
tado, lo sujeta a la mas ignominiosa esclavitud. Y el Esta­
do agradecido ·a. sus idólatras declara guerra sin cuartel a 
la Iglesia, invade todas las esferas, mata las iniciativas 
particulares, destruye las familias, aniquila a los munici­
pios y cualnuevo Moloch quiere que a él se sacrifique todo, 
que él sea el único dueño absoluto, poderoso, omnünodo, 
di0tatorial de individuos y de familias, de municipios y de 
naCiones. 

Su politica es satanica, su plan de campana terrible. 
Dadme los hijos, ordena a los padres, que mibs son antes 
que vuestros y yo les enseñaré, según me plazca; alzaos 
vosotros, hombres timoratos, contra las leyes divinas que 
estas no os mandan pues no son dadas por mi; arrojad, 
dice a los demagogos. a Dios de los corazunes, pues estor­
ba mis planes; pedidme veje a la Iglesia, suplica a los 
sectarios, pues no quiero que coarte mi poder; decid c.uan-
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to querais, predicad lo que os plazca, escribid enanto se os 
acuda, sin limites, sin freno, con los mas devoradores ape­
titos que yo os muestro mi gratitud dandoos cuantas liber­
tades podais pedirme la de imprenta, la de la catedra, la 
del periódico, la dellibro, la de la tribuna, que éstas no 
son mas que hijuelas de la libertad de conciencia que pro­
clamo como seüora y reina del mundo. 

Así hablan nuestros enemigos ¡mirad si es rurla la 
batalla,! - . 

Dober nuestro es, deber irnperioso é ineludible comba-
tir todos estos perversos principios y restaUl·ar la verdad 
procurar el impetio de las buenas maximas y para esto es 
preciso la unión completa de todos los católicos, unión ú. 
la. cual hemos de a tender boy mas q ne uuuca los cató li cos 
de E::;paüa, pues el testamento de León XIII para nuestra 
pa tria íué precisa.mente recomendarla y ordenada. De esta 
unión, ilice León XITI a los prelados de España, cse segui­
ni, sin género de duda) que vuestras disposiciones conmue­
''an al pucblo con mas energia, y consigais mas hicilmente 
realizar vuestros propósitos :o (1), porque siendo la H.eligión 
el mayor de los bienes, afu·maba en una memorable Encí­
clica (2), o:debe quedar sah-a en medio de las nmdanzas de 
las cosae humanas y de los mismos trastornÓs de las nacio­
nes ya que abraza todos los espacios de tiempos y lugares. 
y los partidarios de bandos contrarios, por mas que disien­
tan en lo demas: en esto conviene que estén de acuordo, 
en que aunen sus esfuerzos para salvar los intereaes cató­
licos de la nación. Y a esta empresa noble y necesaria, 
como unidos en santa alianza, deben con empeño aplicarse 
todos cu autos se precian del nombre de católicos, hacieuclo 
callar por un momento los pareceres di versos eu punto a 
política, los cuales, por otra parte, se pueden sostener en 
su lugar lwuesta y legitimamente». y a estas palabras de 
León XIII hoy podemos agregar las también augustas de 

(li Oarta d!rlfllda al Oardonal SJncba en Abril de 1003. 
(2) Cum multa 
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Pio X, en sn primera Encíclica (1) al hablar de los que 
·impulsades por el amor a la paz, es decil:, a la tranquili­
dad del orden, se asocian y se agrupan para formar lo que 
llaman partida del orden. ¡Ay! ¡vanas esperanzas! ¡trabajo 
perdido! Partides de orden capaces de restablecer la tran­
quilidad en medio de la perturbación de las cosas, no hay 
mas que uno: el part1do de Dios. Este es, por lo tanto, el 
quo bay que promover; a él es al que es preciso procw·ar 
los mas adictos posibles, por poco que nos interesemos en 
la seguridacl pública." 

El partida de Dios, el partida católico; he aquí, seño­
res, el ideal a que de ben aderezar todos sus esfuerzos, to das 
sus energias los sacerdotes seglares, los verdaderes hijos 
cle Oristo, los verdaderes fiales de la Iglesia. Miracl a Aie­
mania (2), vecl al caudillo de sus católicos, y os convence­
réis de cmin importante, cuan decisiva es la accióu del par­
tida católico. Allí venció de las medidas dictatoriales hijas 
de los autores del Rulturkampf ¿y no pedra vencer en Es. 
paña? Es preciso, urge que se atiendan las amouestacio­
nes de los Oongresos católicos nacionales, especialmente 
el de Burgos, es de absoluta necesidad que los c,ttólicos 
todos, atendiendo a la voz de sus Pastores, y puesto por 
debajo todo hti.mano interés, con animo vigorosa, digno de 
la fe de sus padres, y con estrechísima unión de voluntades, 
se lancen a la carrera, a manera de falange, para la de­
fensa de la Madre común, que es la Iglesia, afligida hoy 
por tan grandes pesadumbres y combatida por tan tos y tan 
enfurecidos enemigos. Esta exhortaba León XIII en su 
carta al Obispo, de Urgel, hoy nuestro insigne P1·elado (3), 
atenta siempre a la voz del Pontificada cnyos mandatos 
son que cen medio de la guerra insidiosa que se haca a la 
Iglesia, es necesario y urgente que para resistir al enemi­
ga se unan toclos los cristianes, juntando en uno sus fuer-

(ll Dada en el v .. ucano el¿ de Octubre de 1900. 
('lJ Seria de de•uar se e:s:teodlera la lectura de laa obraa de Ktnneogleser, admlrablemente 

treductdu al cut~llano por Hern4ndez Vlllee!casa. 
{3) W Mano 1800. 
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zas, con perfecta harmonia de vohmtad, haciendo callar 
por un momento los païeceres diversos en punto a política, 
los cuales, por otra parte, se pueden sostener en su lugar 
honesta y legitimamente, p01·que la Iglesia no condona las 
parcialidades do este género, con tal que no estén ralli­
dos con la Religión y la Justícia (1). 

(Se conclutNt} 

El SENTIMIENTO NACIONAl EN LA POESIA ÉPICA DEL SIGLO XIX 

( Continuf'lción) 

A pesar de que ya en el ex.ordi.o de mi trabajo, he 
dicho algo de la escuela sevillana y de que hice notar no 
fiorecieron en ella grandes épicos, como tuvo no poca im­
p01·tancia~ especialmente por lo que a la lírica se refiere, 
no qtúero dejar de insistir algo mas sobre su historia. 

Fué como dije fundada por Ayona y en sus comienzos, 
sufrió los ataques de los hombres de ciencia y literatos, 
que se agrnpaban en otra academia ya existente en Sevi­
lla. Pero después los poetas criticados se impusieron y 
llegaran a constituir una l egitima gloria para las pa trias 
letras. 

Propúsose, esta escuela, elevar la poesia que se hallaba 
empobrecida y entregada al prosaismo y al mal gusto. 
Pro~tó cuito ferviente al atildado cultivo de la forma, 
llegando a conceder superior importancia al ropaje que a 
la misma inspiración, naciendo de sus trabajos una poesia 
no arrebatada por ésta, pero primorosamente labracla en 
la forma, y de aqui que por necesidad, fué mas erudita que 
popular. Contribuyó no poco, a estos resultados, la capital 
importancia que se dió en esta escuela, al estudio de los 
clasicos y de las lenguas sabias1 griego y latin. 

· (1) Eoclcllca Cum mulla. 
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De su fundador D. Manuel Maria de Ayona, nacido en 
Osuna el dia el12 de junio de 1772, se conooe un canto 
titulada: b'spa1'ïa restaurada en Cadi.;', que es un apoteosis 
de Padilla y de la Constitución de 1812. 

De Hidalgo, sucesor en la catedra y compañero en pro­
fesión de Lista y Reinoso, se conocen v-arins otlas patrióti­
cas contra la invasión francesa y contra Napoleón. Una de 
ellas fné premiada en Sevilla donde se recibió coú gene1·al 
aplauso. En ella cantaba el poeta, con noble entlmacióu y 
patriótico arranque la victoria de Bailén y el sentimiento 
nacional de aquellos que conocieron la oda, bizo que ad­
miraran en ella mas el entusiasmo pat1·io, que el valor 
literario de la misma, siendo mucho mas celebrada de lo 
que se merece. Hoy cuando ya nos encontram os alejaclos de 
aquel medi o ambiente, cuando podem os apreciar ln bata-
lla de Bailén meramente como un hecho histórico, decae • 
en gran manera el valor de esta poesia y resulta hiperbólica 
la excesiva vehemencia en la expresión que arrebató los 
corazones españoles de nuestros abuelos . 

~Ierecen asimismo mencionarse en la escuela :seYillana 
las odas A la batalla de T¡·afalgar y la lnGasió,l (ra,wesa 
de 1808, ambas debidas al humanista D. Fraucisco Sau­
chez Barbero. 

El entusiasmo patrio dominó de tal modo a este poeta 
que, oh'idando algun:::ts veces, la correcci6n poética, abusa 
de los apóstrofes de las palabras clm·as y de los calificati­
vos euérgicos, al tratar de los franceses, prodiga las frases 
hinchadas y de mal gusto y su poesia resulta palabrcra y 
desmayada. · 

Sirvan de ejemplo, los siguientes versos de su oJa, la 
invasión francesa en la cual refiriéndose a Napoleón, ex-
clama: 

Mm-tales, ved su trono, 
Trono es de esclavitud, trono de llanta: 
Iniquidad sus glorias, 
Crueldad su protección: robó la guerra 
Robó la paz y robó la alianza, 
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Conque asolar la tierra 
Y destruir la libertad alcanza, 
El Aguila rapante. 

A muerte, esclavitud y robos toca 
El escuadrón de fm·agidos cacos, 
Franceses, mamelucos y cosacos 

75 

La lectura de sus versos se hace pesada y dejando a.par­
te su entusiasmo patriótico pierden mucho de su valor. 

En mi sentir no esta exenta, de marcial belleza la es­
trofa que canta la entrada de las tro pas espaiiolas en Ma­
drid, y que empieza: 

Venid ya suspirados, campeones, ~ 
Gloria de España, de la Francia espanto, etc. 

Se conservau algunos cañtos patrióticos en los cnales, 
si se estudian separaclamente se nota el entusiasmo, y la 
viril energia del sentimiento de independencia, de la pa­
tria mas si se cotejan unos con otros, se nota en toclos ellos 
la repetición de ideas y de sentimientos que no por ser 
muy laudables, dejan de ser en todos los mismos expresa­
dos en distintas f01·mas mas ó menos dotadas de valor li­
terario. Son clebidc•s estos cantos a D. Cristóbal de Beña. 

Si Bena, escribió cantos patrióticos, compúsolos tam­
bién, y, por cie1-to, muy hermosos . D. Antonio de Saviñón 
del cual alcanzó gran popularidad un himno, declicado a 
trovar los incomparables actos de heroismo realizados por 
españoles el 2 de Mayo de 1808, himno que puesto en mú­
sica, cantóse en Madrid el d[a del primer anh·ersario de 
aquel épico episodio nacional. 

Sus pri me ras estrofas son como signe: 
Renovando la augusta memoria 

De aquel día de luto y de espanto 
Hoy suceden al fünebre llanto 
Dos himnos de grato placer. 

Aconteció con las compos-iciones patrióticas de aquella 
época, que su mérito intrinseco fné en muchas de elias 
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exagerada por la influencia del medio ambiente, por el en­
tusiasmo patriótico, que s u espiri tu respira, reflej o fi el, de 
los sentimientos que agitaban al pueblo espaüol. y esta 
circunstancia, que, quitaba, como es n·atural, imparciali­
dad, al juicio meramente critico literario, de que pudieran 
ser objeto las referidas composiciones~ se vió aurnentada 
por la galanteria, en el juicio critico de la Oda al combate 
de Tra(alga1', debida a la pluma de la poetisa dolia Rosa 
Galvez. 

El ostro poético de esta señora, se manifestó movién­
dose en la elevada esfera de la poesia heróica, é imitó algo 
el estilo de Quintana. Sin embargo, en la obra calend.a.da 
recibida en su tiempo con extraordinario aplauso, se nota 
la falta de númen, para cantar tan elevado asunto, y lo 
que debieran ser cantos se convierten en mm·as descripcio­
nes, empequeüeciendo la forma, la grandiosidad del fondo. 

Los poetas que florecieron a principiotJ del siglo XIX 

sintieron todos germinar en su pecbo el odio ha·cia el in­
vasor, y siguiendo el sentimiento · general del pueblo, ora 
empuüaron la lira, llorando las desdicbas de la patria · 
oprimida, ya ensalzaron los hecbos gloriosos llevados a 
feliz término por los esforzados patriotas, ó compusieron 
sus versos para encender en el pechò de los lberos aquel 
sagrado fnego que nos libró del poder nmsulman, en la 
Edad media, del francés en el siglo pasado. Asi, otro <.le 
los poetas que dió a luz composiciones patrióticas, fué 
don J uan B. de ..à.niaga. Al estudiar s us obras, es de no­
tar que no siente las ideas, las calcula, no se entusiasma 
verdaderamente, le falta ardiente fantasia y al tratar los 
objetos lo hace de un modo superficial sin penetrar en el 
fondo. Mas como no carecia de ingeni o a veces adi vinaba 
los efectos tiernos ó heroicos, pera al intentar expresarlos, 
no encuentra imagenes bastante grandes y atrevidas, y 
cuando da con alguno, no sabe bermanar con ella la ex­
presión cal u rosa. Aparte de los defectes indicades, no care · 
cia de ingenio facil y chispeante, de gracia y soltura en la 
dicción y de facilidad en el manejo de la rima. Desde;ïo el 
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verso suelto y fué el rimador por excelencia de s u época, ha 
dicho de él un literata. 

Se presenta siguiendo una d.irección personal sin suje­
ción a escuela. 

Sus obras épicas son: Los cantos guerreros: Los defenso­
res de la patria; h'l himno de la victoria~· La profecla del Pi­
?'ineo, y el Dos de 1Yiayo de 1808. 

De esta última poesia son los siguientes versos llenos 
de varonil entereza y de entusiasmo guerrero: 

Este es el dia en que con voz tirana, 
Ya soi!:l esclavos, la ambición gritó 
Y el noble pueblo que lo oyó indignado 
Muertos sí, dijo, pero esclavos no. 

Pecas liras expresaron tan fielmente el sentimiento de 
amor a la patria. 

Del himno a la 'rictoria son los siguientes versos, dedi­
cados a los soldados espaüoles. 

¡Oh que hermosos vienen 
¡Suporte, cuan fiero! 
¡Cual brilla el acero! 
¡ Cual cruj e el arnés! 

Estos son guerreros 
Valientes y bravos 
Y no los esc la vos 
Del yugo francés. 

Estas estrofas daran idea del estilo por decirlo as1, 
ramplón propio de este poeta, y que se nota en todas sus 
com posiciones, descubriéndose~ a la par en elias las bue­
nas cualidades mas arriba apuntadas. 

E lJGENIO NADAL y ÜAMPS. 

(Se continuara) 
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EL TEl\TRE INTIM 

Confosamos que sentíamos vi vos deseos de asistir a la 
segunda representación del I eatre lntim desde que se 
anunció consistida ésta en algunas escenas del Fausta de 
Goethe, traducidas p0r Maragall. Unir los nombres de 
Goethe y Maragall es miel sobre hojuelas, pues a la gran­
deza de inspiro.ción del que con Schiller comparte la pri­
macia en la segunda edad de oro cle la poesia germanica, 
hay que aüadir la donosarmanera con que Maragall adop ­
ta la l~ngua catalana como expresión de su genio poétic0. 

Pero, a pesar de tan buena preclisposición, hemos de ser 
sinceros y afirmar que La Margarideta ha defraudada las 
esperanzas de muchos, precisamente, 6 así al menos lo 
creemos, p01·que el realismo del Fausta ha resultada dema­
siado descarnada al quererlo adaptar ~1aragall a la época 
actual. Se ha padecido un error, y al buscar la causa del 
mismo, no hallamos otra que el arranque del simbolisme y 
parte fantastica de la ob1·a de Goethe. 

Es te, es eierto que se valió de la trama del Fa us la para 
retratar su vida y sentimientos, para presentar la seduc­
ción de una joven (la Margarita de la obra), llena del can­
dor que da la entrada en la juventud, pero Goethe, a pe­
sar de su realismo y sensualisme tan justamente anate­
matizados por algunos criticos alamanes, hasta el punto 
que uno de ellos, Menzel, le niega lo~ honores debidos al 
genio, Goethe, repetimos, vistió su obra con el simbolismo 
de aquel ::;abio que voluntariamente se arroja en brazos de 
).lefistófeles para alcanzar los deseos de su erótica pasión. 
Y Mefistófeles da precisamente un simbolismo tan gl'ande 
a la obra, que cubre con su figura el descarnada realisme, 
quitandole toda su crudeza para embellecerlo con el arte. 
Maragall ha querido quitar de la obra de Goethe su parte 
fantastica, la ha querido humanizar demasiado y ha caido 
precisam eh te en el escollo del que magistralmente se a par­
tó el autor de Werther. Si no hubiera sida asi ¡cmín her- . . 
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mosa sería la labor de nuestro poeta, cuyo ingenio cam­
pea airosamente en multitud de escenas! 

Recordando Los ocho cuadros en que se desenvuelve la 
acción de La 1llar·gar'ideta, nos parece imposible que algu­
nas escenas sean hijas de la misma pluma que ha pintado 
con mano maestra otros tan ddicaclos como Ja admirable 
plegaria de la desventurada Margarita a la Virgeu de los 
Dolores, la lucba de aquella con su espïritu, simbolizado 
en un personaje, y aún las seductoras escenas de amor. 
que a pesar dc su escabrosidad, son vcrdaderamento poé­
ticas. 

Y es que cuando lo hamano puede subsistir por si mis­
mo, la obra se agranda, mientras que se empequel1ece 
cuando a falta de simbolo se presenta un pseudo :Mofistó­
feles, un compaüero de Enrique, transformación de .F'aus­
to, quoriondo realizar lo mismo que el diablo de aquél. En· 
tonces pierde la producción todo su mét·ito y se acentúa la 
desnudez de la trama. 

Este es, pues, el error. Maragall, en la Advertencia• 
que S. Yilaregut leyó antes de la representación, dijo muy 
bien que los tipos creados pm· Esquilo, Shakespeare y Goet­
he son inmortales y de todas las edades; pero no adaptando­
los a ellas, sino dejandolos tal cuallos crearon sus autores. 
Si el poeta catalan se hubiese limitada a traducir la obra 
de Goethe, su labor hubiera vivido mucho tiempo, pero 
del modo que esta sera recibida siempre sin entusias­
mo (a pesar de que algunas escenas fueron ovacionadas 
con justícia) y con grandes recelos, pues no puede pcca,r 
de mayor inmoralidad. Sentimos decirlo, pero <lebemos 
expresarnos asi, sin embajes ni rodeos. 

La velada tercera de la serie actual, est u vo dedicada 
al coloso de la comedia francesa, al gran Moliere, que, con 
talento excepcional y profunda estudio, pudo rèinar en la 
cortc <lc aqualrey que se llamó Luís XIV, nombre analogo 
al mayor de los absolutismos. 

Pero .Moliere hizo mas. Autor y actor, supo vencera 
sus enemigos, que no eran pocos, hacerse aplaudir en el 
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mismo palacio real por aquellos a quienes satirizaba, a 
pesar de bacer hablar a sus personajes un lenguaje que, 
de usarlo en la vida real, hubiera merecido la carcel 6 la 
horca, y no contenta con esto, traspasó tiempos y Jugares 
y se hizo inmortal, pm·que supo dar con aquel r¡uid divi­
num de Horacio, porgue supo crear caracteres dramaticos, 
no hijos de su imaginación, sino resultantes de un cons­
tante estudio de los clasico~ y de una observación profunda 
de la sociedad. 

Plau to fué sn favorita, y a buen seguro que si el crea­
dor de la comedia latina hubiera podido presentir la exis­
tencia de Moliere, no hubiera dicho que con sn muerte se 
hundia la comedia, porgue Moliere resucitó la labor de 
Plau to, y adaptandola a su. época, la hizo eterna. 

Esto ocurre con L' Avar, comedia en cinco actos, re­
presentad~ por la compañia de Adría Gual y esmerada­
mente traducida al catalan por Roca Capull. L'Aom-· es 
precisamente la Aulalaria, de Plauto, per? no traducida 
literalmente por Moliere, sino convertida en obra original 
snya gracias a una constante o1:>servación de la vida real. 
Tomó la idea, el caracter de Plauto, pero la clin nueva 
vida, y como Plauto y ~Ioliere pusieron en escena seres 
reales, por esto sus Euclión y Harpagón son hermanos ge­
melos que personificau con sin igual destreza la avarícia. 

¡Quó extraüo, pues, que Moliere fuese aplauclido por 
Luís XIV y sus corifeos, a pesar de los ataques contrn las 
doctrinas de aquella época! Fué ello muy natural; el genio 
so abrió paso, y como el geuio es univer~al, por osto se 
aplandió en eiJ~~,tim a 'Moliere cou entusiasmo y se cele­
brat·on sus frases (y esto que la obra no es del gusto que 
ahora impera), como se regocijara siempre la hnmanidad 
con aquellas comedias que, buscando lo cómico en lo ob­
jetivo, sepan sus autores encarnarlo en personajes que sean 
verdacleros caracteres, y en esto fué el poeta francés maes­
tro. ¡Lastima que las obras de Moliere, excepción de 
L' .Ac a;·, pequen (ie excesiy-a inmoralidad! 

Roca Capull quiso que su trabajo fuese meramente de 
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traductor é hizo bien~ porque si es verdad que -L' Arat· se 
presta perfectamente a la adaptación~ es mejor conocerlo 
tal como la dejó Moliere, a pesar de lo exótico del último 
ac to. 

PACO PALMERS. 

LOS PERIODICOS DEL 11UNDO 

Alemania es el país que cuenta en Europa con mayor 
número de los mismos. Edita 6,000 periódicos, de los cua­
les 1.000 son diarios. El mas antiguo es la Gaceta de Co­
rreos de Francfort, aparecido en 1616, y el mas leí<lo el 
B erline Tegeblatt. 

Inglaterra tiene 3,500, de los que 900 son diarios. 
Francia alcanza unos 3,000, un cuarto de los cuales son 

diarios. 
Italia imprime 1,500 diarios, de los cuales 250 ven la 

luz en Roma. El mas antiguo es la Gaceta. de Génova, 
de 1797. 

De 1,300 periódicos de Austria 200 son diarios. 
Espaüa cuenta con cerca de 1.000 periódicos, de los que 

300 son diarios. El decano de los existentes es El Diai'io de 
Barcelona 

Rusia sólo tiene 900; 200 en San Petersburgo y 80 en 
Moscou. Se editan en infinidad de lenguas. 

En Grecia los periódicos son numerosos; Atenas sola 
posee 60 diarios. 

En Suiza salen 500 periódicos. 
Bélgica y Holanda tienen un número aproximada. 
En Suecia y Noruega la prensa es poco importante. 
En Portugal aumenta. 
Etu·opa posee mas de 20,000 periódicos. 
En Asia alcanzan a 80, la mayor parte del Japón ó 

Indias inglesas. 
China sólo tiene el periódico oficial de Pekin, que pu­

blica tres eéliciones diarias en papeles de diferente color; 
un diario en Shangbay y otro en Corea. 

El Japón posee 1,600 periódicos; entre ollos se citan: 
Hatchis-hinibount, NUchihsinitchhlrnbown, Tchoyashimboun, 
Mainilchishimboum. Este último es elórgano del partido 
radical japonés. 
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Hay tres periódicos franceses, uno en Conchinchina1 

otro en las Indias y otro en Tonkin, El Porrenir, reciente­
mente fundado . 

He aquí algunos de los títulos poéticos dados a periódi­
cos indios Reflector de la Lu~, Jlontañas luminosas, Sol 
Brillante. Salida de la Luna Llena, Lu~ de la J.lloralidad, 
Arbol J.l-Jaranlloso, Océano de la Sabiduria, Mar de Cien­
cias Medicales. 

En Africa hay 200 periódicos, de los cnales BO en Egip­
to y el resto en las colonias em·opeas. 

En los Estados Unidos aparecen 13,000 periódicos, de 
los cuales millar y medio son diarios. El primer periódico 
americano fné Boston News, de 1704. 

En el Canada 700 periódicos; la mayor parte son fran-
ceses. 

En Méjico y Brasil se publicau bastantes periódicos. 
En la Argentina hay unos 100. 
En los Estados Unidos hay 200 periódicos administra­

dos, editados y redactados por negros. El mas autiguo es 
el Eler:ater, de San Francisco. 

En Oceania hay pocos periódicos y casi todos estan re­
clactados por los colonos europeos. 

En Australia hay 700 periódicos ingleses. En Sandwich 
8 periódicos, 5 en inglés y Ben hawaiano. . 

Se calcula que boy en el mundo por cada 70,000 perso­
nas se publica un periódico. 

Y. Z. 

INMACULADA 

¡Oh Virgen sin mancilla! ¡oh Madre inmaculada! 
)[{ls pur·a que la brisa de hermosa pr·imaver·a, 
Mé.s blanca que la espuma de linfa destilada, 
Mlts bella que los soles de la celeste esfera. 

Al tr·ono de tu gloria. mi \10Z humilJe subc 
Y trémula te llama, amor de mis amores, 
~rAs casta que el aliento de celestial querube, 
)fàs santa que los santos, mé.s pulcra que las flores. 

La tierra da a tu planta su p13destal redondo, 
El cielo da à tus sienes florón de bermnsos soles: 
Y asi tu imagen santa destaca sobre rondo 
De espléndidos celajes de nubes y arreboles. 
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El cielo da a tu imagen corona diamantina • 
Altar el firmarnento à tu grandeza sauta, 
La luna sus refiejos cual lampara argentina, 
Que quema grato incienso bajo tu augusta plama. 

En toi'Oo tuyo cimbran guirnaldas olorosas, 
En torno tuyo encienden su fe y amor las almas, 
En torno tuyo llueYen, los serafines, rosas, 
En torno tuyo agitao, los àngeles, sus palmas. 

Desde los al tos cielos, que tienes por· morada 
Hasla la baja tierra, que mira entusiasmada 
La luz de tu pureza, el soL de tu mil'ada 
Te aclaman a porf!a por siempre Inmaculada 

Marla inmaculada. 

J.a..viER SANTAEUGENIA. OrvtT, Escolapw. 

S1ILUT1\<2Ié 
AL BISBE D' EUDOXIA, auxiliar de Barcelona (*) 

Molt benvingut siau, Pastor y Pare; 
LOS fills de l' ACADEMIA CALASANCIA ara. 
Per primer cop en públich \'OS saludau; 
Si com a fills de Calasanz s' escudem 
Dessota '1 gran mantell dels escolapis, 
Com a soldats de Crist, en peu de guer1·a 
Fan un exérci t que la mort arrostra 
Per defensa en la terra 
La lley de Deu, que 's la lley vostra. 

Sou lo capdíll dels fiels de Barcelona, 
Lo llochtinent del Ctlrdeoal Cassanyas, 
Com ell por la u episcopal corona: 
cenyí u la donchs que ja la unció sagrada 
De tot un Deu jmisdicció \'OS dona 
En ve1·s dels fills de nostra Patria aymada. 

Aqu1 en la gran ciulat que alena • 
Vit·tut y r·eligió mentt·es ra via 
Cap al progrés en llum de ple mitjdla 
Los Bisbes han de ser de vostra mena¡ 
Aqui en Ja gl'an ciutat hont s' en miralla 
L ' esforç. constant del sabi que treva lla 

(•) Recitada en la seaión püblioa inaugurr.l del curso. 



84: t.A AOAlliGMTA l.l.AL,.ijANOlA -------------------------
Ab lv treva! I del poble qu' estudia 
Los Bisbes ban de ser de vostra talla. 
Demunt de la corona d' hermosura 
Que 'n vostra front se trova 
Un' alt1·a n'hi ha de més he1·mosa y nova 
Un' altra de llum pura 
De llum de Ca1·denal, que 'n Vos refiecta 
Tot lo poder y santedat que 'n ell fulgura 
Jamay, jamay l'havia vist encara: 
Guarnida ab dos coi·onas vostra mitra 
1\I' apar una tiara; 
Lo goig que fa {1. mon Anima arraulida 
Les fibres li somou de diLxa inmensa: 
Que siga vostra mitra benheida, 
Lo sol, que dongul llum A nostra pensa 
Y é nostre cor esclat de força y vida. 

Avuy que 'o lluyta desigual se CJ'ida 
A totes les passions Mntra del dogma 
Cal força y 11 um per ven cer l' em bestida. 
Cal llum pera desfer la boyra densa 
Que 'n nom de ciencia aparatosa 's llença 
Dem unt del dogma de la fe divina; 
Cal força per guanya•· la gran batalla 
En tots los camps de acció y de doctrina: 
L'orgull del home cont1·a Deu travalla, 
Contra ' ls ministres del Senyor maquina. 
Som febles, ho sabém; mé::, la ré 'ns dona 
Pera lluytar coratje y ardiment que acaba 
Posant al rront del feble la corona: 
David ho era també y de un cop de fona 
Mat{l al gegant Goliat que '1 provocava. 

A Deu i,qut l' ha vençut ni qut 'l pot vencer'l 
¿Qui 'ns vencerA A nosaltres? ¿No es ben notoria 
La força gran de nostra fé robusta? 

Nosaltres vencerém; la causa es justa; 
Lluytem per pregonar la excelsa gloria 
De tot un Deu; sa Magesta tA u gusta 
Las llors sempre ha obtin~ut de la vlctoria. 

Podem morir; mes per nosaltres sempre 
Es veocer caure morts en la trinxera 
Tot sostenint extesa la bandera 
De nostra religió santa, divina; 
Podem morir; pero la Iglesia ~anta 
No mor ni morirA, son Deu l' aguanta. 
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Vos sou Doctor Cortés el qui 'ns comanda, 
Sumisa A vostra veu nostra Academia 
FarA com fins ara fet sa propaganda .. 
Que per molts anys units com un sol poble 
Los ciutadans en torn de vos s'acoblin 
Com nostra CALA~ANCrA avuy s' hi acobla, 
Que per molts anys vostra persona siga 
Lo Bisbe de Eudoxia en la Seu antiga 
De nostra Barcelona culta y noble. 

XAVIER SANTAEUGBNIA CI VIT, Escolapi. 

A LAS ARTES <*> 

En los risuei1os d!as 
Cuando con mas ardor anhela y siente 
Fogoso el corazón, el gran torren te 
De luz y de llarmonfas 
Con que inundais la tierra, artes brillantes, 
Mi juventud florida 
Os saluda y os ama y os adora; 
Ya vuestros resplandores fecundantes 
Y beldad que enamora, 
Llena de ardiente amor y de esperanza, 
Himnos rinde de gloria y de alabaoza. 

Conozco vuestro origen, arles bellas, 
Del perfecto Ideal sois Jas hermosas 
Hijas, nacidas para bacer dichosas 
Y cultas las naclones, 
Y para hacer de bronces corazones. 
En vuestras sabias y celestes huellas 
Lo conozco, en la luz resplandeciente 
Con que brillais en ricos monumentos, 
En esa viva llama 
En ese indefinible sentimiento 
Que embriaga nuestro ser, arroba, inflama 
Y ablanda el duro eorazón de fiera 
Y levanta la mente 
Mas all li de esta baja y triste esfera, 
y a cuyo in fi ujo de inmorfal belleza, 

t•> Leída en Ja auión inaugural del ourao. 
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Cual nieblas huyen que disipa el viento, 
La igoorancia, rudez y vil crueza. 

Vosotros que sentis lo grande y bello 
ïOh pechos venturosos! 
Ved si no su al ma y celestial destello, 
Sus trofeos brillantes y gloriosos. 
Mir•ad de Salomón el reglo tem plo; 
Ved eo el anello y recundante Nilo 
Pmímides soberbias, que los vieutos 
De los siglos resisten y amenazan; 
Sepulcros son de reyes opulentos. 
Ved en la Grecia el Partenón tamoso 
Y en Rodas ved el inmortal Coloso. 
Mi rad esas grandiosas catedrales 
Que al cielo se le,·autan majestuosas 
Buscando soberanos ideales. 
¡Hermosas maravillas 
Do sus brillantes alas 
El genio desplegó con osadla 
03teotando su pompa y ricas galasl 

¡Qué bellos son l.ambién de los cir.cele:s ' 
Los divinos primores, . 
Y del pince! aun mAs cuando domina 
El espacio con fúlgidos colores! 
Ved como el grande Fidias 
Los bronces y los m~rmoles anima. 
Yed al célebre Apeles 
Del soberbio clave! la regia frente, 
La pompa de ~a rosa encantadora, 
Las gracias todas de la r·ubia aurora 
Ouando asoma en Oriente 
Allienzo trasladar. Dadme laur·eles 
Con que circunde su divina rrenle. 
Mirad también de Rafael y de Angel 
Eovuello en nubes de radiante glor·ia 
El eterno blasón de su mamaria. 

¿:'io veis, no veis, en Ja mi Patria hermosa, 
Al gran Velazque é loclíto Rivera 
Y de brillantes genios 
A tan inmeosa pléyade gloriosa? 
Ved remontarse con osado ''uelo, 
Cual àguila real sobre Ja esfera 
Y peneLrar en el excelso cielo 

.. 
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Al in•uorlal Murillo, ¡uh gran viclol'ial 
El rey de la pintura 
Art·ebsta las palmas de la gloria. 

También la dulce y piAcida harmonia 
Con sonoros acentos 
Mueve del corazón las fibras hondas, 
As! como los vientos 
Del Ponto mueven las sonoras ondas. 
Ot·a parte con suave melod(a, 
Ora se eleva noble y majestuosa, 
Ora sonora basta el Olimpo sube, 
Ora grande, tremenda y podet·osa 
lmita el trueno de la t·onca nube. 
Luego rlosciende y laoguida suspira 
Blanda s q uet·ellas del a mor ardiente 
Y amorosa inquietud su acento inspira. 
MAs ligera después, mas anhelante 
Vaga, crece, se extiende y se dilata 
Y al insensible vence y arrebata. 
Entonces el duro pede1·nal se agita 
Entonces gime el corazón de hielo 
Y hondamente palpita 

- Da inmenso amor y de encendido anhelo. 
tQué corazón no siente 

De fuego el gran volcAn y la vehemencia 
Del genio, de la luz y poesia, 
Cuando encendido de entusiasmo ardiente 
Y arrebatado de furor divino 
Crea mundos su hir\·iente fantasia, 
Y canta en sacra lira 
Las glorias del amor y la hermosura 
Y ansiar ó aborrecer ó amar inspit•a, 
Y derrama raudales de harmonia 
Y anega en mil torrentes de dulzura't 

¿Qué mante no se eleva 
Cuando en sublime verso 
Presenta el universo 
De la Divinidad cual regio templo; 
Como bella escultura 
Reproducción hermosa, inimitable 
De la infinita imagen 
De Dios¡ como pintura, 
Puro y biilhnte espejo 

87 
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Do se refleja la beldad del cielo: 
Y como poesia, 
Un libro encantador que nos presenta 
Leyes eternas donde Dios asienta 
La Creación radian te como el dla1 

¿Qué pecho no se inflama 
Y arde en ira y venganza 
Cuando arrogante con su trompa lanza 
A los confines de la patria tierra 
Los ecos de la gloria y do la guerra? 
¿Ouàndo sus gt·andes himnos nacionales 
Un pueblo inmenso con furor los canta 
Y con el de la Patria 
Su venturosa nombre 
Con g1·andes gritos basta el sol levantaV 

Genios grandes, sublimes 
Del canto y la harmonla, 
Vívid, vívid felices, 
Cantad con valentta 
El bien y la ·virtud, Ja Patria amada, 
Y haced sonar desde el Ocaso a Q¡·iente 
Las glorias del Señor Omnipotente. 
La tierra renovad, guiad vosotros 
Que rendts los ardientes corazones 
La juventud fogosa, que sin fr·eno, 
Como bridón indómito y lozano, 
Por el yermo fatal de las pasiones 
Corre à saciarse de letal veneno. 
Encaminad al bien su ardienle anhelo 
Y seiialadle con divina mano 
La verdadera Patria que es el Cielo. 

JOSÉ BELTRAN, Eseolapio. 


